
Inspirada en Lucas 18, 1-8 

Señor mío, Dios de justicia y de consuelo, 

como la viuda del Evangelio, vengo una vez más  

a pedirte que me escuches. 

El cansancio me pesa, las fuerzas me faltan, 

pero no quiero dejar de hablar contigo. 

Tú conoces mi angustia mejor que nadie, 

sabes cuánto duele ver la vida quebrarse alrededor. 

A veces parece que el silencio responde a mis súplicas, 

pero aun así sigo llamando, sigo esperando. 

Enséñame, Señor, a orar sin desfallecer, 

a creer incluso cuando no veo señales. 

Hazme fuerte para resistir el miedo, 

y humilde para confiar en que Tu justicia llega a su tiempo. 

No permitas que el dolor apague mi fe. 

Haz que mi esperanza sea como una llama  

que el viento no logra apagar. 

Y cuando vuelva Tu Hijo, 

que me encuentre orando, creyendo, 

y esperando en Ti, mi refugio y mi paz. 

Amén. 

Tal vez, al conocerte, 

te quiera retener 

en mi casa, a mi mesa, 

apresando el instante. 

Tú te irás, de nuevo, 

dejando en mi pecho 

el fuego de mil hogueras, 

y la alegría de un reencuentro. 
AMEN. 
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Domingo 29º de Tiempo Ordinario (ciclo C) 

Lucas 18, 1-8 

Oración preparatoria 

Aquí estoy Señor, doblado como un signo de interrogación  
que espera la respuesta  
Endereza mi pregunta y hazla un signo de admiración   
agradecida. 
Aquí estoy, Señor, acogiendo tu don, tu Palabra,  la alegría 
y la paz de tu misterio 



 

El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANJELIOA 

 
Lectura del santo evangelio según san Lucas (18,1-8): 
 

(Jesús) les propuso una parábola para inculcarles que es necesa-
rio orar siempre, sin desfallecer: 

«Había en una ciudad un juez que ni temía a Dios ni respetaba a 
la gente. Había también en aquella ciudad una viuda que acudía a 
él diciendo: ‘Hazme justicia frente a mi adversario’. 

Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mis-
mo: ‘Aunque ni temo a Dios ni me importa la gente, como esta 
viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que deje de       
importunarme de una vez’. 

Y añadió el Señor : ‘Ya oís lo que dice el juez injusto. Pero Dios 
¿acaso no hará justicia a sus elegidos, que claman a él día y     
noche?; ¿o les hará esperar? Os digo que les hará justicia con        
rapidez.  

Pero, cuando el Hijo del hombre venga ¿encontrará la fe sobre la 
tierra?». 

 

 

¡Palabra de Dios!   

Jaunak esana 

Eskerrak Zuri, Jauna 

Otras palabras … sabias     

“Las dos pruebas más difíciles en el camino espiritual son: 
la paciencia para esperar el momento correcto y el valor 
de no decepcionarnos con lo que nos encontremos” 
 
(Paulo Cohelo) 

Nada te turbe; nada te espante; 

Todo se pasa; Dios no se muda; 

la paciencia todo lo alcanza. 

Quien a Dios tiene, nada le falta. 

Sólo Dios basta. 

 
(Santa Teresa de Jesús) 

Estos son tiempos difíciles. Son tiempos de prueba y 
de desafío, pero son también tiempos de oportunidad. 
Y frente al desafío y la oportunidad, nosotros sabemos 
a dónde acudir: “Tú tienes palabras de vida eterna” 

(P. Arrupe)   jesuita 

“Reza como si todo dependiera de Dios; 
trabaja como si todo dependiera de ti.” 

(San Agustín) 


